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  CAPÍTULO 1


  

  



  



  


  Era una de sus primeras visitas a Inferno después de que Claire les había extendido una invitación a ella y a Constance. La muchacha parecía disfrutarlo, casi no había diferencia entre la que se presentaba en los grandes salones de baile, y la atarantada mujer que no podía ver un caballero.


  —¿Quién bajará primero, Angel? —cuestionó Constance, extasiada por arrojarse de la segunda planta sobre alguno de los caballeros sin antifaz.


  —¿Quieres que un hombre como el señor Matterson se fije en ti? ¿No te había rechazado? —indagó Claire con burla mientras se cruzaba de brazos y se colocaba un dedo en el mentón.


  —Ahora estoy disfrazada. ¿Cuántas son las probabilidades de que me reconozca?


  Angel por indolencia, alzó la mano para contestar.


  —Lo sabrá porque eres igual de extrovertida que un salón con gente bien —declaró lo que hizo que Constance tuviera una dudosa mueca en el rostro.


  Parecía meditarlo. Sin embargo, pensar no estaba en el vocabulario de la estrafalaria amiga de Angel. No existía una relación alguna entre su lengua y la lógica de un educado comportamiento.


  Claire, por su parte, era, más bien, muy rígida. No aceptaba cualquier cosa que se le pusiera en frente; tenía siempre un argumento para justificar el porqué de tal o cual proceder. Demasiadas reglas para alguien tan joven. Jamás nadie la vincularía con Inferno, lo que era tan bueno como importante. Mantener una doble vida era un tarea difícil, aunque ella lo llevaba adelante como si solamente respirara.


  Angel simplemente no dejaba de pensar lógicamente. Antes de haber ido a Inferno, pensaba, con total sencillez, que se casaría con el primero que le pidiera la mano. No era una aristócrata para trajinar prefiriendo pretendientes. Sin embargo, cuando ingresó al club, pudo ver el sufrimiento de mujeres que no amaban a sus esposos; algunas golpeadas, abusadas y maltratadas por esos caballeros.


  Escuchó las historias de una de las viudas, que tuvo que matar a su esposo para que dejara de abusar de ella cada vez que se le antojaba. Aquello fue muy duro. ¿Y si el hombre que la pretendía era un viejo violador? ¡Dios no lo permitiera! Debía rezar con más fervor por encontrar el amor.


  Parte de su plan, entonces, consistía en esconder su buena presencia, vestir elegante, pero recatada, resaltar sus cabellos negros enrulados, sin aquellos bucles que usaban las demás. Esa estrategia bien había funcionado hasta el momento, solo que también se había convertido en algo que la frustraba. Se pasaba sentada en las veladas junto a la quejosa de Constance, quien, también, muy en el fondo, resentía sus defectos.


  Después de meditarlo un par de veces, decidió convertirse en dos personas diferentes. Una Angel desgarbada frente a la sociedad, que espera que alguien se acerque a conocerla; la otra Angel, el ángel del infierno, una joven deseosa de poseer atenciones que no podía recibir frente a nadie. La Angel de Inferno era bella, sus ojos azules resaltaban detrás del antifaz; su cabello enrulado iba en un estirado recogido que ayudaba a que su puntiaguda nariz resaltara, al igual que sus labios rosa se vieran sensuales con el carmesí que había tomado sin permiso de su madre.


  Al recordar todos esos anhelos, en un arranque de pura valentía, se levantó con decisión, lo que sobresaltó a sus amigas.


  —¡Yo iré primero! —Golpeó la mesa con gran determinación, para colocarse luego los senos en su lugar y arreglarse la falda.


  —¡Que en paz descanse la cordura de Angel! —celebró Constance mientras aplaudía ese gesto.


  —¡Puro valor, Angel! —la animó Claire, que veía cómo su amiga se dirigía al portal sin retorno: las escaleras a la planta baja.


  Angel inspiró con profundidad y giró el picaporte para ir hacia lo desconocido, donde solo pocas se animaban.


  Los caballeros al parecer escucharon el crujir de una puerta, se dieron vuelta para ver qué sucedía. Al sentir todos esos ojos sobre ella, decidió dar un paso al costado. Todo el valor con el que contaba segundos atrás se había ido, tal como llegó. Se dio vuelta para volver, pero Constance le cerró la puerta en la cara. Estaba sola en territorio hostil. Maldijo la suerte para continuar con su empresa.


  Tras observar de un lado al otro, intentó parecer lo más normal y educada posible. Sin embargo, sentía la mirada de varios caballeros en la nuca. Los atractivos hombros desnudos de la joven resaltaban una piel de porcelana, un color como el de una nube con la suavidad de las más finas telas. Su ventaja era que podía elegir a quien deseara. Después de pasar la parte más difícil, volvió a ser decidida y se propuso encontrar un objetivo.


  Vio a un hombre de ojos completamente azules, con el cabello oscuro como el suyo, una altura excelente y una complexión normal. No había visto a ese caballero en ninguna de las veladas a las que había acudido. No se trataba del ser con más bellas facciones, se lo veía un poco tosco, pero, a la vez, tenía su propio atractivo. Se acercó hasta él, le tocó el hombro cuando hablaba con otro caballero que estaba enmascarado.


  —Deseo su compañía, caballero —exigió.


  Prince, que así se llamaba el hombre, observó a la dama que se le había acercado. Era fina, con la gracia de una garza, un vestido decoroso de debutante, además de unos ojos azules que brillaban joviales y juguetones. Sonrió lobuno; colocó la mano en el mentón de Angel.


  —A ti puedo darte más que solo mi compañía —pronunció mientras le tomó los labios con un corto beso—. Con permiso, mi buen Diablo, tengo asuntos que requieren mi atención inmediata.


  Diablo solo inclinó la cabeza y se retiró sin decir más palabras hacia las habitaciones del otro lado del ala de las damas, mientras que Prince se llevaba a Angel de la cintura, con un toque suave y caballeroso.


  Había pensado que esa noche hablaría con Diablo sobre el tercer miembro de Inferno; sin embargo, no llegaron a ese punto, porque apareció la criatura más osada y atrevida para seleccionar al segundo miembro del club. Por regla general, podían rechazar a las damas que se acercarán a un miembro de Inferno, si no eran de su agrado, pero la joven que se acercó, le había llamado la atención: poseía vestigios de inocencia.


  A Angel, el corazón se le estaba saliendo del pecho, el hombre aceptó la compañía como mujer. Sin embargo, ella era virgen: tenía eso solo como única posesión preciada; si la perdía, lo perdía todo.


  No bien se habían alejado, Prince la acorraló contra una de las paredes. Le metió las manos bajo la falda hasta levantarla.


  —¡Dios bendito! —exclamó al intentar mantener la cordura ante ese apasionado ataque.


  Prince le atacó el cuello también, lo que hizo que ella sintiera esa abrasadora lengua que le recorría aquel lugar sensual, entre el cuello y clavícula. Luego, él se dirigió a poseerle la boca con inflamada pasión, mientras Angel se ahogaba en las sensaciones de su cuerpo. Podía notar lo difícil que sería ser llegar virgen al matrimonio.


  —No soy Dios, pero puedes llamarme Demonio —sonrió mientras intentaba acceder a ese apretado escote.


  —¡¿Ha dicho Demonio?! —indagó asustada. No sabía que había seleccionado al mismo Demonio, al hombre más criminalmente diabólico de Londres. Tal vez, conocería el placer a través de él.


  Sin embargo, segundos después de escuchar ese sobrenombre, comprendió las implicancias de sus actos. Ese hombre era un paria, dentro y fuera de Inferno. Angel se dijo que sus convicciones debían ser mayores. Apeló a la parte de sí que todavía mantenía la cordura.


  Intentó liberarse y pudo lograrlo.


  —¿Qué hace? —la increpó Prince, frustrado.


  —Soy una joven virgen, lo siento —se justificó y corrió.


  —¡La virginidad está sobre valorada! —gritó mientras iba tras ella.


  Angel dejó de huir para poder explicarle sus motivos. Se dio vuelta para verlo.


  —Entonces es porque no somos compatibles: un ángel no puede estar con un demonio.


  Eso fue suficiente para que él parara, y ella pudiera volver a la seguridad de la racionalidad.
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  "El gran duque de Hamilton, busca esposa con las siguientes características: tonta, de buena familia, excelente presencia y que no reclame sus andanzas. Los beneficios que tendrá por ser su esposa son: dinero, lujos, hijos, muchos hijos, y el título de duquesa.”


  Prince arrugó el papel por décima vez. Buscar una esposa por medio de un periódico sería humillante. La temporada estaba acabando, y él no había conseguido ninguna candidata adecuada porque no acudía a las veladas. No tenía la forma de acceder a ellas. Era un paria, sin la aptitud necesaria para regenerarse. Andrew Hilton, su mejor amigo, había conseguido a una mujer hermosa como la señorita Baxton, que para suerte de Andrew resultó ser una mariposa nocturna. Llevaba un matrimonio ideal, mientras él no había conseguido nada. Tenía en mente a una dama un poco estrambótica para su gusto, aunque con potencial. No había cosa que el dinero no pudiera comprar.


  La señorita Payne entraría en su tercera temporada; ya no le quedarían opciones si él se presentaba y pedía su mano, aunque esperaba que un milagro apareciera y lo llevara en otra dirección, una mujer igual de insulsa, pero con una mayor gracia. Aquella señorita, pese a tener los mejores recursos económicos, no podía mejorar su aspecto. De todos modos, él necesitaba una candidata por lo que tendría que resignarse, antes de que su abuela apareciera y viera que no había movido un solo dedo por el futuro del título.


  —¿Qué es ese barullo? —preguntó Andrew que se levantaba de su escritorio de Inferno.


  Se acercó a la ventana, y observó. Eran varias personas apostadas frente al lugar.


  —¿Son ellos otra vez? —consultó Prince sin levantar los ojos del papel en que se disponía a escribir.


  —Sí.


  —No retroceden con nada.


  —Soltaré a Mammon y Leviathan, con eso se irán.


  —No creo que sea buena idea arrojarle tus perros encima, Andrew.


  —Pero que tú sí arrojes a mis perros es una buena idea, supongo.


  —Hoy hace frío. Aun así estas adorables personas religiosas, no dejan de apostarse casi a diario aquí. Diablo no mueve un solo dedo… ¡Viaje de negocios! ¡Este es su negocio y debería estar cuidándolo! —se quejó luego de correr una cortina.


  —Ya no administras este lugar, Prince. Creo que llegó el momento en que deberías tomarte un descanso, demasiado libertinaje te ha afectado.


  —¡¿Libertinaje?! ¡Estoy agobiado!—resintió—. He recibido una carta de mi abuela.


  —Tu honorable abuela… —se burló su amigo que sonreía.


  —Sí, ella misma. Me ha dado un plazo para que me case.


  —¿De cuánto?


  —Un año. Pero la temporada casi acaba; necesito una esposa.


  —Haré que te inviten a varias veladas. Diablo quizá pueda intervenir.


  —No lo sé —murmuró pensativo.


  Tres toques seguidos a la puerta anunciaron a uno de los empleados de Inferno.


  —Adelante —autorizó Andrew.


  —Señor Hades, un turba de gente está afuera con el objetivo de linchar a los clientes.


  —Ve por…


  —Deja que yo lo resuelva. Pide a los demás guardias que se coloquen en todas las ventanas con cubetas de agua fría. Apagaremos el fuego interno de estos feligreses —sonrió Demonio con malicia.


  —Sí, señor Demonio —obedeció el hombre y se retiró a cumplir la orden.


  —Son damas, Prince —quiso hacerlo entrar en razón.


  —Las damas están en sus casas durmiendo, en vez de gritar en la calle —aclaró.


  Al cabo de varios minutos, aparecieron varios hombres con cubetas a los que sumaron también Claire y Constance.


  —¡Claire, baja eso! —ordenó su esposo al verla entrar con los demás.


  —¡Pero Andrew, es nuestro negocio y a Diablo…!


  —Piensa en el bebé en camino, no quisiera que nadie te arrojara una piedra y te lastimara, querida. —La tomó del rostro dulcemente.


  Conmovida por la preocupación de su esposo, sonrió.


  —Tome usted —entregó ella la cubeta a Prince, que agradeció con un gesto de cabeza.


  Abrió una de las ventanas, y miró a la muchedumbre.


  —¡Buenas noches! —saludó llamando la atención—. ¡Es una bendición no tenerlas como miembros selectos de este grupo!


  —¡Es el disoluto duque de Hamilton! ¡Lapídenlo! —mandó una voz que lo reconoció.


  —¡Deseo darles una cálida bienvenida! —exclamó irónico.


  —¡Es el hijo de Satán, el que corrompe a la buena sociedad!


  —¡Déjeme discutir esa acusación! ¡No puedo corromper a quien ya lo está! ¡Sus honorables esposos, o prometidos, ya eran manzanas podridas! —justificó con pleno conocimiento de causa.


  —¡Es una escoria con título! ¡Merece morir! —gritó una mujer que arrojó una piedra hacia la humanidad de Prince.


  Él, sin moverse, vio cómo la piedra pegaba los ladrillos rojos de Inferno sin que estuviera cerca de darle en alguna parte del cuerpo.


  —¡Es una bendición que no cuente con tan buena puntería como mía! —Tomó la cubeta y arrojó el agua fría sobre la mujer—. ¡Ahora! —ordenó al resto que, sin parar, arrojaba el agua como lluvia furiosa.


  Prince y Claire se desarmaron de la risa. Disfrutaban el momento. En ellos, definitivamente algo no andaba bien, al menos Andrew creía eso. Tanta opresión para la antigua señorita Baxton, la llevó de una gran represión a una gran liberación contra la sociedad que la había acogido. Mientras Prince solo cosechaba los frutos de ser el rostro visible de Inferno. La sociedad londinense no sería paciente con él por toda la vida.


  Las personas se iban dispersando, cuando Angel llegaba a Inferno después de haber acudido a una velada. Frente al empedrado, todo estaba empapado o al menos eso podía ver después de que la gente huyera despavorida. Era la misma turba que iba a intentar cerrar el local noche tras noche.


  Después de salir de su casa, se había cambiado dentro del carruaje de alquiler. Llevaba un rodete ajustado en la cabeza, y un antifaz oscuro. Con aquellas dos cosas, podía ocultar su encrespado cabello como también parte del rostro para no ser reconocida. Dejaba ver más de lo enseñaba en los grandes bailes a los que asistía. Una clavícula saliente, y una figura estilizada podían verse a través de aquel vestido granate. Un contraste perfecto con la piel, los ojos y el cabello.


  Desde arriba, Prince la observó. Aquella era la dama que lo había dejado encendido tiempo atrás, a la que, por más que la persiguiera, no había logrado que cayera en sus redes. A la par que él inventaba formas de conseguir su compañía, la mujer se mostraba más inteligente y encontraba salidas para escapar de él. Sus ojos se cruzaron. Angel rápidamente bajó la mirada y entró:


  —Si me disculpan, ha venido una conocida mía… —alegó Claire y le dio la espalda a Prince, que la tomó del codo.


  —No pediré nada inmoral, lady Hilton, solo deseo saber el nombre de la dama que osó jugar con mi pasión…


  —¿No es suficiente con saber que es miembro de Inferno?


  —¿Desea que escudriñe los documentos de socios?


  —Está prohibido, y lo sabe —alegó con picardía luego de colocarse detrás de su esposo—. Guarda bien los documentos, mi amado Hades, pues aquí tenemos a alguien que no está acostumbrado a cumplir la ley…


  Después de decir eso, Claire se retiró para recibir a Angel. También para advertirle, una vez más, que el duque pronto daría con ella. Había sido un error haberlo dejado con la intriga aquel día.
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  Angel entró y subió a la segunda planta, aún con el corazón que se le salía del pecho. Demonio no paraba de perseguirla. Pese a que había reducido sus visitas a Inferno para que se olvidara de ella; sin embargo, no había tenido éxito.


  Podía ver a Constance que acosaba a Orfeo mientras ambientaba el lugar.


  —Vengo solo para admirarlo, Orfeo… —sonrió cómplice la insidiosa muchacha con una copa de vino a su lado, recostada sobre el piano con los codos.


  —Me aterra su naturalidad tan sinvergüenza, señorita.


  —Seré una solterona. ¿Qué importa?


  —A mí en realidad, no me interesa. Solo molesta a mi buen arte —espetó.


  —Con ese extraño sombrero, se ve ridículamente atractivo —dijo e ignoró la petulancia de Orfeo.


  —¿Qué desea de mí?


  —Nada; la simpleza de su compañía y la seducción de sus notas.


  —Pídale eso al conde de Inverness…


  —¡Lo sabía: el problemas son los celos, Orfeo! Milord es en extremo sinvergüenza para alguien que se respete, ardiente, es cierto, aunque un poco cándido. No es como usted…


  —Cariño mío, deja de molestar a mi buen Orfeo, harás que, en lugar de ejecutar el piano, lo golpee… —le pidió Claire tras tomar del brazo a su amiga porque notaba que se estaba hundiendo en la miseria de la humillación.


  —Gracias…


  —Angel nos espera arriba, Constance. Deja en paz a Orfeo, lo asustas.


  —¡Pero ese hombre es un deleite, refinado, como algo pecaminoso de tan atractivo!


  —Aquí no hay nada pecaminoso. Más bien da vergüenza verte —la regañó Claire mientras se sentaba frente a Angel con una enfurruñada Constance.


  —¿Salvando a nuestra amiga del bochorno? —preguntó Angel con burla.


  —Por supuesto, ninguna amiga mía caerá en desgracia por sus ardores.


  —No son ardores, son apasionados deseos por ese hombre misterioso y melódicamente dramático. —Colocó sobre la mesa los codos, que estaban a punto de tener callos por recostarse y admirar a Orfeo.


  —Yo la comprendo, sin embargo. Ha enloquecido por ese hombre, no tenemos nada que perder. Aún cuidamos lo poco que queda de nuestro recato, pero ya estamos casi en nuestra tercera temporada y a punto de rendirnos.


  —Lo siento, amiga. ¿Qué te parece mi despreciable primo Patrick? Es vicario de Inverness, lo has conocido.


  —¿Vicario? Tu primo necesita a su santidad para exorcizar todos esos demonios que tiene dentro de él —declaró Constance.


  —No mientas; te agrada. Lo que te da pánico es que te sea infiel. Por eso te has obsesionado con Orfeo.


  —¡Deja de ofrecer a tus primos, Claire! ¡Botella! —gruñó para que un mozo la atendiera.


  —Tu primo Patrick es agradable, te lo concedo, pero seamos sinceras, no me veo oficiando misas a su lado. ¿Cómo escondería esto que soy? Quisiera uno como tu esposo, que te acepta tal y como eres, que se unió a ti en la vida nocturna.


  —Más bien, encontró otra ocupación. Está administrando este lugar, le dio vía libre a Prince para que descansara, pero no lo hace: está aquí todo el tiempo.


  —El duque no tiene otra cosa que hacer más que estar aquí, y escandalizar a las personas con sus apariciones públicas —opinó Angel.


  —No ha desistido de buscarte. Desea intensamente tu compañía. Te tiene como su objetivo personal. Creo que has herido su orgullo.


  —Por más que desee al duque, no podría; aún tengo oportunidad de casarme con un buen hombre. Así como Constance, yo no deseo un hombre infiel como él, Claire. No hay muchos como tu esposo —suspiró Angel.


  Prince miraba a la dama que le rehuía. Sentía deseos de que pasara la noche con él, pero no sabía qué deseaba, no conocía nada sobre ella, si era casada, soltera, viuda o una damisela en apuros a la espera de que él la salvara. Nunca podría ser un príncipe, a pesar de ese nombre que llevaba; él era un sinvergüenza.


  Demonio, su álter ego, volvería a probar suerte esa noche. Entró en la segunda planta y solicitó la atención de las damas con un simple golpe.


  —Buenas noches, bellas damas…


  Las mujeres cuchicheaban mientras esperaban que él las eligiera.


  —He venido a solicitar la compañía de una de ustedes…


  Angel estaba tiesa. No movía nada, no respiraba, sabía que sería ella la victima voluntaria de esa elección egoísta. Sintió la fría mano del duque en el hombro. Su decisión era tan predecible que adivinaría cualquier movimiento que hiciera.


  —Le solicito, Demonio; elija a otra dama. Ella está con una indisposición —manifestó Claire para defender a Angel.


  —¡Mejor así! —exclamó sonriendo—. Venga conmigo.


  No podía creer que aquel desvergonzado no respetara a una dama.


  —Excelencia, he de quejarme que siempre la escoge a ella, tiene una predilecta entre nosotras —señaló una dama molesta.


  —La elegiré a usted si logra darme la identidad de esa dama —replicó Prince que señalaba a quien se había vuelto casi una obsesión.


  La mujer miró a Angel e intentó pensar en de quién podría tratarse, pero no lograba encontrar en sus recónditos pensamientos a alguien que se le pareciera.


  —No la conozco —dijo al fin.


  —No debería contarlo si lo sabe, estaría violando una norma de Inferno —masculló Angel molesta, que se levantó de la silla para acompañar a Prince.


  Constance la saludó con la palma abierta, y Claire solo negó con la cabeza. Al terminar de pasar la puerta, Prince la acorraló contra la pared.


  —Solicito que me confiese quién es usted. Me resulta imperioso saber quién osa despreciarme hasta la humillación de hacerme tragar mis propios deseos.


  —La identidad de los miembros de Inferno es secreta. Yo soy un miembro del club —respondió con los labios del duque casi pegados a los suyos.


  —No evite lo inevitable… —La besó con pasión para no perder el factor sorpresa.


  En las anteriores ocasiones, había pasado la puerta para luego escapar. Él parecía haber cortado esa racha. Por otro lado, ella, por más que lo disfrutara, no se convertiría en una aventurera de esa clase, aún tenía un poco de decencia y oportunidad para un buen matrimonio. Pese a que le temía a la tercera temporada, también podía tenerle fe.


  —Entiendo que sobrevalore ciertas cosas como su virginidad, pero eso no me interesa. Me interesa la mujer inflamada que está debajo de ese recato suyo. ¿Por qué huye si usted misma me ha escogido?


  —No comprende que esperaré a casarme. Aquí solo vine para probar la libertad lejos de la una sociedad que sofoca, pero he encontrado a alguien que me sofoca más: usted. Por favor, elija a otra, yo solo vengo a ver, a instruirme de lejos.


  —¿Qué desea? ¿Algo erótico? Le aseguro, mi bella dama, que no existe mayor erotismo que aquel despertado por el color de su piel y el aroma de su perfume —declaró aquellas palabras casi sentimentalmente, pero su pasión hablaba por él.


  —Lo siento, pero sus palabras, por más que representen una tentación, no me harán caer.


  —¿Está comprometida? Es la única maldita razón para que me rechace. Mi ego se alimenta cada vez que la observo mirándome; me desea de la misma forma en que yo lo hago. ¿Para qué seguir negándolo?


  —Usted no comprende, ni lo hará. Déjeme volver adentro con mis amigas, se lo ruego.


  —Lárguese —concedió muy molesto.


  Ella no esperaría que el duque cambiara de opinión. Por esa noche, se había salvado a causa de la frustración del hombre. Prince la vio entrar de vuelta al salón de las damas. Deseaba la identidad de esa mujer. Necesitaba saber si estaba comprometida con alguien o si aún permanecía soltera.


  —Demonio… —La mano de una dama recorrió su pecho.


  —Eliette, espérame en una de las habitaciones.


  —Sabía que estabas solo. Hades no desea mi compañía ni para beber brandy…


  —Yo no podría rechazar a alguien con tu encanto. —Le tocó el mentón—. Ve…


  El placer ya no era lo mismo, estaba vacío. Quizás abandonar Inferno por un tiempo fuera la solución.


  Una semana pasó. Prince, sin embargo, no consiguió información sobre la mujer. No había forma de hacerlo por intermedio del club, debía integrarse a las pequeñas fiestas que se ofrecían en Londres con la esperanza de encontrarla. Si no lo lograba, debía dejar de perder el tiempo. Su abuela estaba por llegar y tenía que presentarle a una prometida. La señorita Payne se había transformado en su única opción: cumplía todos los requisitos, salvo que a él le agradara. Por otro lado, al ser amiga de la esposa de Andrew, debía de tener algún secreto. Podía suponer que no era una blanca paloma, pero no tenía forma de comprobarlo.


  CAPÍTULO 4


  



  



  



  —Minué… —Angel practicaba la danza, mientras la doncella hacía el compás con los pies y golpeaba con las palmas.


  —Señorita Angel, usted debería ser una experta bailando el minué, pero es pésima. Con dos temporadas al hombro, debía dominar el estilo —reclamó molesta la cansada doncella. No tenía problema en decirle sus verdades a su empleadora.


  —Seguiré practicando hasta que consiga un esposo —soltó con el objetivo de zanjar el asunto.


  —Lo veo difícil. He estado tras usted demasiado tiempo y, según lo que su madre ha contado a toda la servidumbre, no ha siquiera bailado.


  —Son solo chismes… —continuó danzando, mientras recordaba que era cierto, no había bailado, pero primero muerta que admitirlo.


  —Si sigue haciendo esos pasos, le quitará los pies a un caballero… —dijo la doncella, lo que hizo que la caprichosa señorita Angel zapateara y sacudiera el vestido con fuerza por la rabia.


  —¡Madre! —llamó a la señora Payne con voz chillona—. ¡Madre!


  —¡Angel, no es bueno vociferar, ya tienes demasiados defectos como para sumar uno más a la lista! —exhortó la madre, regia y elegante, mientras entraba al salón.


  —Esta doncella insolente ha insinuado que debería dejar de practicar el minué porque le cortaría los pies a alguien.


  —Si pudieras bailar con alguien, se lo cortarías; tiene razón.


  La doncella se tapó la boca para evitar burlarse de su señorita; la pobre estaba intentando infundir temor en ella.


  —Pero…


  —Angel. —La madre le quitó el cabello que le caía en la frente—. Eres hermosa, cariño, y no entiendo cómo no has conseguido un pretendiente. Sé que tu ropa, no es la más hermosa, pero porque tú no lo deseas. Tienes a modistas de vanguardia, tal como la fruta ácida de lady Hilton, e incluso ella pudo casarse. Tú eres tan inteligente, dulce, servicial y, por sobre todo, razonable y centrada, no como la cabra descarriada de tu amiga, esa, la hija del barón.


  —Constance…


  —Oh, sí, esa. Creo que ella es el problema. Nadie con esa lengua se casará ni en una décima temporada; es una solterona sin remedio. Eso no lo deseo para ti.


  —Pero yo no soy lenguaraz, madre.


  —Sí, pero eres fea porque quieres. Lady Hilton no es una beldad y logró casarse con aquel banquero tan amargo, el baronet. Organizan las mejores galas, querida. Sin dudas, el matrimonio les ha sentado bien a ambos: ha embellecido a la antigua señorita Baxton y también hizo más sociable al banquero.


  —No puedo discutir sobre eso, fue una suerte que no haya caído en desgracia después que lord Granard la haya engañado, pero, madre, ¿qué cree debo hacer para casarme?


  —Peinarse —opinó la doncella.


  Angel le dirigió una mirada reprobatoria para callarla.


  —Corina tiene razón, podrías empezar por no mostrar las greñas que tienes. He visto la nueva tendencia de peinados, y te agradarán, vi uno que te quedará muy bien.


  —También deberían desaparecer esos encajes tan feos de sus vestidos —sugirió de nuevo la doncella.


  —¡Madre! —pidió auxilio a la señora Payne.


  —Lo lamento, pero tiene razón.


  Sintió que el mundo estaba en su contra. Tenía conciencia de su belleza, pero en Inferno, donde indiscutiblemente no se concentraba en buscar un esposo, sino sentirse bien con sí misma y por sobre todo en ser libre.


  Almack’s parecía una prisión llena de sobriedad, un comportamiento excelente, en el que, por sobre todo, había que ser obediente con las damas que precedían aquel lugar. Si una era hermosa y sin influencia, quedaba en un rincón; si era grotesca como ella, ni siquiera la miraban. Se desarrollaba una competencia feroz para poder encontrar un hombre que las mantuviera en un futuro.


  —Corina, prepara uno de los vestidos de Angel para esta noche. También veremos qué trae nuestra revista para hacer algo con su cabello. Hija, es mejor, mientras tanto, practiques una contradanza.


  La doncella se retiró seguida de la madre de Angel.


  —Corina, quiero que tires unos vestidos de mi hija. Tengo unos nuevos que la modista trajo y están en mi habitación. Si ella no se preocupa por su futuro, yo lo haré —declaró la señora Payne.


  —Será un placer, señora —sonrió la doncella que siempre había querido deshacerse de tan desatinadas prendas.


  



  * * *


  



  Prince miró la correspondencia, estaba casi vacía, salvo por una pequeña invitación a un baile esa noche. Tal vez, ese fuera el último baile de una temporada que había dejado secuelas.


  —Excelencia… —lo llamó James, el empleado de Andrew.


  —Pasa, pensé que Andrew iba a venir.


  —Milord tenía asuntos que atender con milady… —comunicó sonrojado.


  —Oh, ya veo que disfruta a mansalva de su matrimonio y me deja de lado —lamentó.


  —Debería seguir los pasos de mi señor y dejar esa horrenda vida, excelencia, si me permite el atrevimiento.


  —Estoy buscando una esposa, ya tendré quien lleve adelante este caserón, mientras yo me ocupe de mi placer. No me mires así, James, atenderé bien a la duquesa; no sería un buen amante si mi esposa buscara a otros hombres.


  —No cometa los errores de sir Andrew, que casi le costaron el matrimonio.


  —Mi amigo tuvo la buena fortuna de que su esposa fuera una mujer con el alma podrida. Yo deberé conseguirme una esposa decente; mi abuela no me dejaría casar con alguien que ella no apruebe.


  —Su abuela es muy exigente. He de decirle que me agradaría volver a verla, pese a que le parezco un inútil.


  —Es demasiado estricta para tener tantos años; debe de tener como un siglo.


  —Que no lo escuche o pagará por su impertinencia, excelencia —recomendó bromeando.


  —¿Crees que debo tomar esta invitación? Es un baile sin importancia.


  —El interés es la medida de la acción; en cambio, la desesperación acelera lo que uno hace.


  —Entonces iré; me has dado un buen consejo.


  —He venido por unos papeles, pero cualquier ayuda que necesite, estoy a su servicio.


  Prince buscó los papeles para Andrew y se los envió por su fiel James.


  



  * * *


  



  La marquesa viuda de Blanford observaba con mucha atención a través de sus cristales la carta de su escandaloso nieto el duque de Hamilton. Lady Clementine estaba molesta por todo lo que había llegado hasta sus oídos, y no pararía hasta que todos esos chismorreos en contra de su nieto cesaran.


  —Milady, hemos averiguado todo lo que nos ha pedido sobre el duque —comunicó un hombre.


  —Es aberrante cuán patán se ha vuelto sin la presencia de una mano dura. El obispo de Canterbury me ha dicho que lo van a expulsar de la iglesia por hereje. ¡Cuánta desgracia sería que mi adorado Prince no pudiera llegar al altar!


  —No hay forma de reformar a su disoluto nieto, milady —replicó el abogado.


  —Claro que la hay. Yo me encargaré de que él sea un hombre de bien, pero nada puede ser sin dolor: tendrá una lección que no podrá olvidar —rio lady Blanford. Su licencioso nieto se volvería una oveja mansa bajo su dominio, iría ella misma a escogerle esposa.


  CAPÍTULO 5



  
    

  


  



  Angel pidió uno de sus vestidos para acudir a la última velada de su segunda temporada. La tan terrible tercera temporada se estaba acercando cada vez más. Era catalogada como “una gran desgracia” por su madre. En cambio, para su padre, apenas se trataba de un simple: “Mm… Lo que digas, querida”. Su padre era tan rico como pusilánime. No le interesaban los asuntos familiares todo lo solucionaba con un “Sí, querida, hay dinero en mi abrigo”. Vivía concentrado en lecturas de periódicos y en el estudio de los precios, por lo que ni Angel ni su madre existían. La muchacha había llegado a pensar que no era su hija, puesto que era imposible que el señor Payne, tan taciturno, cumpliera con sus obligaciones maritales. Siempre se preguntaba cómo la habían concebido.


  Miró en la cama donde debía estar el vestido que la doncella le preparó, pero no reconocía cuál era.


  —¿Qué es eso, Corina? —preguntó al señalar lo que estaba tendido sobre las sábanas.


  —Su vestido, señorita.


  —¡No es cierto, no recuerdo haber comprado nada parecido a eso!


  —Su madre me ordenó que me deshiciera de toda otra ropa. Con gran placer accedí a hacerle ese favor.


  —¡No puede ser! —Corrió hacia el ropero.


  Lo abrió. No encontró los vestidos decentes. Todos los que ahí estaban se veían nuevos, desconocidos y, para su gusto, atrevidos.


  —Es lo único que tiene, deberá llevárselo puesto a la fiesta. Recuerde, es su última esperanza de conseguir un esposo en esta temporada —mencionó la doncella mientras buscaba los zapatos y medias para ella.


  Se acercó al vestido de un extraño y llamativo color fuego –ni rojo, ni naranja–; parecía casi indecente que una soltera usara esos colores. Al parecer su madre había resuelto sacar todo el arsenal del bolsillo en la última fiesta.


  Después de haberse aseado y dudar de la salud mental materna y, por qué no, de Corina, se miró el encrespado cabello: rebelde e hinchado le quitaba protagonismo a unos ojos azules que combinaban con la nariz alzada, a los labios que no se veían ni gruesos, ni finos y a su tez tan pálida como la nieve.


  No se haría aquel peinado que utilizaba en Inferno. Uno tan estirado que después sus rulos desaparecían tras ese fuerte rodete que no dejaba salir un solo cabello para no ser reconocida. La señorita Payne, la respetable que no iba a ese club, su yo diurno, tenía el cabello tan hinchado que podían confundirla con una escoba. La dama fina y hermosa de Inferno, sin embargo, que solo mostraba medio rostro, era tan deseable como una beldad de la buena sociedad.


  —¡Angel! —exclamó su madre que entró a la habitación—. Creo que un preciosos recogido con bucles, servirá para ti.


  —¿No lo hemos intentado ya, madre?


  —No porque no nos has dejado que te arreglemos el estropajo que tienes en la cabeza —le reclamó—. En tu afán de querer conseguir un hombre que te quiera por lo que eres, ya casi pisas la tercera temporada. Tus artilugios no han dado resultados, así que utilizarás los míos.


  Angel bajó la cabeza. Había perdido la puja por encontrar un esposo diferente al de su madre. Tendría un marido que la ignoraría y que solo la utilizaría para parir a hijos.


  —¡Esa cara es la que espanta a tus pretendientes! —La señora Payne levantó el mentón de Angel—. Solo mira lo hermosa que eres. Puedes dejar de estar abajo, para ir arriba.


  —Lo comprendo, madre, más bajo que una tercera temporada no puedo caer —lamentó mientras miraba a su madre a través del espejo.


  —Estás tergiversando mis palabras, hija. Quiero lo mejor para ti.


  —¿Un esposo que me ignore como mi padre lo hace con usted, es lo que desea para mí, madre?


  —Era un matrimonio por conveniencia. Hasta el momento ha sido conveniente. Él no me molesta, ni yo a él, cada quien hace su vida.


  —Cuénteme. ¿Cómo fue a parar con un hombre como mi padre?


  —¿En verdad deseas saberlo? —cuestionó con una ceja alzada.


  Angel asintió varias veces. Entonces la dama cerró la puerta.


  —Era una joven como tú —comenzó sonriente—, llena de ilusiones de que me tocara un matrimonio con un hombre joven, galante, atento y, por sobre todo, que me tratara como a una reina. Me había empeñado en eso, pero había llegado a la cuarta temporada, y mi padre, el conde de Stanley, murió en esa primavera.


  Ella la escuchaba con gran interés: también había sido una mujer hermosa y con mucho que contar.


  —En mí recayó la responsabilidad de sacar adelante a tus tías, que gracias a mi sacrificio han sido bien casadas. El señor Payne era un prolífico burgués, que se asoció con Charles Baxton, y duplicó su fortuna. En aquel entonces, mi madre vendió todas nuestras joyas para que mantuviéramos un estatus y nadie creyera que mis hermanas y yo caímos en desgracia. Eso habría podido arruinar nuestra reputación y dificultar nuestros matrimonios. El señor Gilbert Payne se interesó en mí durante uno de los bailes y aquí me tienes, casada con él desde hace veinte años —sonrió triste.


  —Si mi padre llega a morir, yo no tendré apuros, madre; él no es un conde.


  —Nunca sabes lo que puede ocurrir. Una mala inversión y llega la ruina, querida. ¿Comprendes que para las mujeres es difícil seguir sus sueños? No hay caballeros que te amarán, Angel, deseo que lo entiendas por tu bien. Un matrimonio con un hombre acaudalado te permitirá tener hijos y distraerte como deseas, no hace falta que lo atiendas a él: otras mujeres lo hacen.


  —¡Es inconcebible que usted haya permitido que mi padre tuviera otras mujeres!


  —Prefiero no entrar en ese asunto, Angel, ya sabrás lo que significa cumplir con tu esposo —finiquitó la mujer tras arrojarle la revista en el pecho a Angel—. Arréglate; yo decidiré lo que es mejor para ti.


  La dama abandonó la habitación seria como siempre. Ella arrojó la revista que le había dado.


  



  * * *


  



  Por la noche, la sencilla velada contaba con muchos asistentes, incluso varias matronas decidieron sacar a sus preciadas próximas debutantes en la última fiesta de la temporada. La mayoría de las madres estaban muy complacidas de ver a tantos caballeros esa noche, pero no de ver a uno de ellos: al duque de Hamilton.


  —Tampoco estoy feliz de estar aquí… —le dijo Prince a Dexter.


  —Absolutamente despreciable —admitió Dexter que había vuelto de unas gestiones urgentes en las tierras de Inverness—. ¿Crees que la indecente señorita Albright estará aquí? Olvida mi pregunta, la veo.


  —Le sobra decencia para aceptar ser tu esposa.


  —No comprendo sus negativas. Es una mujer desesperada por el matrimonio, y yo un hombre desesperado por una esposa. ¿Cuál es el inconveniente?


  —Orfeo —dijo y sonrió.


  —La sana competencia es buena, pero tarde o temprano, acabaré con él. Ser un miembro de Inferno no asegura su vida.


  —Y tampoco la tuya. ¿De cuántos atentados te has salvado en estos meses?


  —Dos. En uno me salvó mi nuevo primo. Del otro salí ileso gracias a Helmut, lo que me hace creer que Helmut no es quien quiere matarme.


  —¿Qué dices de Patrick? Es sospechoso por donde lo veas —pensó Prince.


  —Me temo que él está detrás de ti —rio hasta la carcajada—. Me ha dicho que se reunió con el obispo de Canterbury para sacarte de la feligresía.


  —¿Eso por qué debería interesarme? —bufó molesto.


  —No permitirá que te cases por la iglesia con una mujer decente, es sencillo. Quiere excomulgarte, y el obispo está de acuerdo.


  Prince barajó la opción de que no dejarían que se casara. Si su abuela sabía que lo excomulgaron, sería su perdición.


  —¿Patrick vendrá?


  —Sí. Como vicario, se vio en la necesidad de colocar el ejemplo del matrimonio para Inverness.


  —Entonces hablaré con él. Mi abuela no puede saber que me excomulgarán.


  CAPÍTULO 6


  



  



  Patrick Baxton estaba sentado observando a la concurrencia dentro del salón cuando sintió que alguien se sentó a su lado.


  —Como buen siervo de Dios, debería usted perdonar a los pecadores. ¿No le parece, Patrick? —cuestionó Prince con una sonrisa.


  —La incapacidad de mi primo Dexter por mantener la boca cerrada, es agobiante. Mi menester es salvar a quienes pueda, pero usted es un caso perdido. ¿A qué ha venido hasta esta fiesta? A querer corromper el alma de alguna joven con su insensata propuesta de matrimonio, estoy seguro.


  —Es un hecho que debo casarme en poco tiempo, por lo que cualquiera de estas jovencitas puede ser la próxima duquesa —alegó.


  —Sobre mi cadáver he de permitir que lleve a la perdición a una mujer. Ya he perdido a mi prima que se casó con el oscuro baronet que la ha orillado al pecado.


  —Palabrería sin fundamento. Mi amigo es feliz con su prima. Déjelos en paz y no intente influir en sus hábitos reproductivos con esa cizaña.


  —Los fines meramente carnales son pecado, excelencia —esclareció Patrick.


  —Estoy seguro de que usted se ha comido a unas cuantas palomas, y no han sido el espíritu santo, vicario —se burló abandonando el lugar a su lado.


  —¡Sinvergüenza! —masculló al verlo irse—. Su reino de terror acabará pronto, excelencia —advirtió con el puño cerrado.


  Se dijo que no tenía caso, que debía ignorar las amenazas del vicario. Ni toda la iglesia anglicana podría con él.


  Volvió a concentrarse en lo que importaba, una esposa. Estaba repleto de damas hermosas, cualquiera podía ser en realidad la futura duquesa; sin embargo, la mayoría tenía el rostro picaresco, lo que les daba una cuota de experiencia que haría que su abuela no las aprobara.


  Junto con su madre, ingresaba la señorita Payne con un extravagante vestido con el que no creía que en aquella dama pudiera lucir bien. Con una sonrisa ladina, fue a interceptar a la muchacha. La señorita Payne había escalado al número uno en su lista de solteras tontas elegibles. Estaba a punto de empezar la tercera temporada. Además, la habían vestido dejando todo lo que se podía a la vista. Sin dudas, la estrategia más desesperada de todas.


  —Señora Payne —la saludó Prince al tiempo que se acercaba a la madre de Angel—, señorita Payne —le sonrió desfachatado.


  Angel, al verlo, recordó los infortunios a su lado dentro de Inferno, lo que había hecho que sus últimas visitas al club no hubieran sido del todo agradables.


  —Excelencia —hizo una reverencia la señora Payne. Vio que su hija no se comportaba de manera educada y se lo recordó con un pequeño golpe de abanico en el brazo.


  —Buenas noches, excelencia. —Agachó la cabeza con desagrado.


  —La he visto llegar, señorita Payne, y no pude resistir hacerle llegar mis más sinceras felicitaciones por su belleza. —Tomó la mano de Angel, mientras miraba a sus enojados ojos azules.


  —Le agradezco la atención, excelencia. Si nos disculpa…


  —Señora Payne, ¿no le molestaría que sacara a bailar a su hija? —Interrumpió a Angel antes que lo despachara sin remedio.


  —¡Por supuesto! —Le dio un empujón a Angel hacia el duque—. Ella está encantada —sonrió con felicidad.


  La muchacha giró para reprochar a su madre con la mirada.


  —¿Me acompaña, señorita Payne? —pidió Prince que le ofreció el brazo para que él la guiara.


  Molesta, tras echarle una última mirada a su madre, fue con Prince. ¿Cómo podía tener tanta mala suerte? No podría pescar un esposo con él a cuestas.


  —Debo decirle que estoy gratamente sorprendido con su cambio. No imaginaba tal belleza bajo su estrambótica presencia —admitió Prince con poca inteligencia.


  —Está insultándome, si no se ha dado usted por enterado.


  —No me mal entienda, aprecio su belleza. Soy un gran conocedor de las mujeres hermosas.


  —Aquí hay muchas: puede ir tras alguna y dejarme libre. Tengo cosas que hacer.


  —También soy un soltero elegible. Piénselo, señorita, usted no es tan hermosa como las demás. ¿Cuánto tiempo le durará el efecto de belleza? Lo que hizo fue una argucia para conseguir esposo.


  Los ojos de Angel estaban al borde de salir disparados de la sorpresa. Nunca la habían ofendido de esa forma. ¿Qué pensaba ese hombre?


  —Si es o no una argucia, no es asunto suyo. Usted no está en mis zapatos para saber lo que pienso —replicó molesta.


  —Usted es la candidata ideal para un hombre como yo. La he estado observando y me he convencido de que sería una excelente duquesa. Había dudado de que sirviera para calentar mi cama por ser rara, pero ahora que la veo tan espléndida, estoy seguro de que lo que consideraba un terrible sacrificio, será muy satisfactorio.


  Al borde de un colapso de nervios, ella no lo dudó un segundo y envió todos sus esfuerzos por verse hermosa, por la borda. Se quitó las horquillas y dejó que su cabello se viera tal y como lucía siempre: hinchado, enrulado y emporrado.


  —Si debo verme fea para ser un sacrificio para usted, por favor, no se someta a tal sufrimiento de tomarme como esposa, porque nunca lo seré —acotó dándole la espalda para desaparecer hacia el jardín.
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